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Pero dpjemos^á un lado los eoji=si'de- 
ráñdos^y aunqii'elf dóh frases^dbsal'iña- 
dasfpor carecer de las dotesJ¿terarias 
que adornan á multitud de modernos. eJg
critores, nos permitimos reseñar a"grañ- 
des i lo -que^pasósen el 'bailé de
máscaras,<el rúltimo domingo.
■g Alasa n'uOj ‘m.ediá de la noche se¡ 
dirigía1 para^l^portalsla -comparsa., de 
Dueñas y G&meaitQfa,Aquellas, ifeenog, 
bellas, alegres; estos también jóvenes y 
aebuen humor.

Fig-úr-ens e ues trosf Je ctor es d o ce ni­
ñas, todas herniosas, tqdas,,encantadoras! 
c,úbj¡e$t©s,sustituios r^st^oSaCpii una ca­
rera de .vieja^.Gpia! MttKfll
biad^ppotmfientesí;.la. cabeza ^metida^en 
una grande falla <¿>lapca# lsas;formadle 
su cuíerpo ou unyq&tido dq meimAjaegro ■ 
y,u®i,,tápalo, dej, mismd ..aéileM^v cuta?: 
pfceiAApagad &uellof.B.^l,^s^(^«alg-p, as» j 
frcclio.^fua eomoIfqnas cuatro putojdSJ 
aijribas/diéh^uelo, 5de¡ji,nd\qj.p,pr lo misínp I 
aflamar pie^it&g^pjpiimito p&r.u.-1 
iro&ab oitines-de- jeitag^i'a■ jwfeóM 
pér-hHtanJp^u^liías, t a-n. -bi en 
q<u>e eJhmaSí ,l^bil escultor natLrbrip. flu-

ra inotplar^loB d&<uua -,d mruSjNnHlKmj 
i¡ i

e;ntre esta compara,, pi^c^idos^piros 
másearíasyquie pqr la $iágipajidto,,de{’isus 1 
trag&sgy 1m;wairia;s,,lp.ro®o^%ba^..bvpJÍsa.,de 
los qji^aliQnian .gl^gtq’stpuidoj pitontoq í 
conyersar- coletos,,.,

Poco antes de las once de la lincee, 
p después deJiáber dado pruebas de su 

ingenio algunos máscaras que bromea­
ban con ¿os concurrentes al;¿Portal, p,e- 
ne.t^gl^os á la casa del Sr. Rivas, 
guien afectuoso ,y .comedido nos aguar- 
uá'b’a con ■impaciencia-:

Desde que vi,m,os Jos preparativos que 
^sej^aciap. parante bailp, aunque impro­

visadlo,, comprendimos lo mucho que í'ba^ 
mos á gozar,,y nuegtro&,co£,azpnes lalifui 
precipitadamente porque se acercaba*el 
momento en que debíamos estrechar una 

, pulida marfo/Aréeibir una mirad'á^d’e 
U1)os lindos ojos, confundiendo nuestras 
almas con aqüella^cnamóradas y,ardien­
tes que suponemos nos perteneoen.

Sim^mb^argíi! desque todqs los^niáeca- 
ia° man>‘estaban animación y regocijo 
sabiamos debajo de su disfraz

^Rtd^kp^o¡^ri<))gu]a,r) ĵuspirabjni por la 
del ái^geiqlq su- ciiMitíio',. del 

ído,lo de¿&u no^az^xv que,ptros se deses­
peraban con la rabia, de los cejos, y que 
algunos abogaban dentro de su pecho el 
senti.mientp, desgarrador que,les produ­
cía ja- in(diferfenc,ia ó el desprecio con.qjije 
erap iv^tqs ppi^el obje^g e,ri que h,ajirre- 
^PGeutra^Hit°^a s>u teA'£uraty(...,t$f¡a s« 

,?u ?<mo:r-«i4®f^J8u idola­
tría...... flrat i-fQ^azpn^s de fuego que 
e§j,43 JSsiB su santuario encerra­
ban sus mas grand^ ilusiones, los mirá- 

cepciones, álemejariza deTaílor que er- 
rosagante cAn &■ 11® H una 

Primáv’erFtí’ópical, se marchita y giu|. 
raconjtiscrueles heladas del invierno.

A.a.qmeitojóvepes los yim(os, particl- 
pamoscon cito dé su pena ^amargura,


